
artística o vulgar, el repujado, la confección de abanicos o la 
talla  de cristales finos. Y  tam bién se dan casos, bastante fre­
cuentes por esas provincias de Dios, en que es todo un pueblo, 
como ocurre con las encajeras de A lm agro  o los botijeros de 
A ndújar, el que se dedica a viv ir de una especialidad artesana. 
Y  lo mismo en el caso de las fam ilias que en el de los pueblos, 
se diría que la experiencia de las generaciones es transmitida 
por herencia y  acum ulada como un tesoro de conocim ientos im­
posibles de explicar en un tratado ni de concretar en una teoría. 
Es una sabiduría infusa que pudiéram os llam ar innata, ya que no 
se aprende por medio de reglaá fijas, sino que se recibe como

¿D E dónde le viene al artesano español esta destreza, esta m aestría y primor, este 
' ·  profundo sentido de la belleza decorativa arte m enor, sin duda, pero arte -, en 
que con el perfecto dominio de las m aterias nobles consigue obras de una perfección que 
raya en lo m aravilloso? Nos inclinam os por una herencia ancestral, una tradición de fa ­
m ilia en m uchos casos. Pues en España son frecuentes esas ’’d in astías” de alfareros, de 
forjadores, de torneros, de tallistas, en que todos los individuos de una fam ilia, desde 
varias generaciones, se dedican a la forja  de metales, la talla  de m adera, la  a lfarería
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a predisposición fisiológica y se adquiere con el tiempo, por satura- 
U'ón en la convivencia de hijos con padres y de aprendices con m aestros.
C1 Él artesano que logra con la destreza de sus m anos esas m aravillo-

transformaciones de la m ateria, experim enta una emoción, una pa- 
sa-n creadora, que si no es la del verdadero artista, se le aproxim a extra- 
S1 dinariamente. Nos hemos acercado con frecuencia a estos creadores 
°. originales y delicadas obras de artesanía, y hemos percibido, en torn o  
1 artesano que da los últim os toques a su obra, esa incom parable felici­

dad que sólo puede experim entar el auténtico creador al ver su creación

l0glEsto nos ha hecho comprender que la tarea del artesano verdadero 
no es la tarea estéril y sin sentido aparente del burócrata, que resulta 
siempre aburrida porque al final de la jornada no deja el esfuerzo una 
realidad tangible. No es la del trabajador que realiza burdas m anipula­
ciones, la del peón asalariado sin estím ulos interiores o la del obrero 
"taylorizado” de fábrica m oderna tan hábilm ente interpretado por 
"Chariot” en su película ’ ’Tiempos m odernos” — cuando presenta al tra­
bajador m ecánico de una gran industria no como un ser cabal y cons­
ciente de su labor, sino como un ente m ecanizado, rueda insignificante 
del gran mecanism o de la  fábrica, simple eslabón de la ’’cadena” a que 
están sujetos cuantos han de trabajar para la producción en serie du­
rante horas interm inables. Reducida toda la capacidad y actividad de 
un obrero a la estúpida tarea de apretar siempre la m ism a tuerca, re­
machar el mismo clavo o confeccionar siempre la m ism a pieza, sin que 
su tarea pueda im prim ir a la m ateria sobre que actúa ni la m ás m ínim a 
proyección de su personalidad, ya que este trabajador carece de toda 
iniciativa personal.

¡Qué distinto el artesano tallista que a golpes de gubia o escoplo im ­
prime las form as que antes concibió su mente a un trozo de nogal! ¡El 
alfarero, que m ientras hace girar con el pie la rueda del torno primitivo 
e insustituible, modela con sus m anos el barro tierno o la fina arcilla, 
hasta conseguir un vu lgar puchero o un vaso precioso que luego se co­
cerá en el horno cuando haya sido decorado por el mismo artífice! Y  el 
forjador, y el que talla a m ano el fino cristal, y el repujador de lám inas 
metálicas o de lustrosas superficies de cuero, y el que forja  a golpes de 
martillo hierros artísticos.

El artesano- profesión interm edia entre el simple obrero m anual 
y el verdadero artista— , cuando al fin da por term inada una de esas 
obras en las que ha puesto a prueba toda su destreza y su inteligencia, 
se siente feliz. Y  esa felicidad es tan suya, que no puede quitársela nadie.
Es la felicidad que nace en el corazón espontáneam ente, como conse­
cuencia de proyectar la propia personalidad en la m ateria. El hombre 
que crea experimenta el ’’dolor deleitable” de realizar, de hacer. El pla­
cer de dar form a, que es dar alm a tam bién. Siempre es poner un poco 
de la propia alm a y de la propia vida en las cosas realizadas. Y  es que 
trabajar en una libre y personal producción es im prim ir a la m ateria 
- más noble o más burda- el sello individual de la actividad consciente.

Las variadísim as actividades que en España tiene la artesanía tradicional han logrado 
en los últimos diez años un desarrollo extraordinario, merced a la organización de la 
Obra Sindical ’’A rtesan ía” , que poco a poco, pero con tenacidad e inteligencia, ha con­
seguido no sólo despertar y  alentar todas las vocaciones y capacidades artesanas que 
pudiesen existir en la nación, procurándoles justa rem uneración y estím ulos de toda 
índole, sino que ha conseguido tam bién revivir ancestrales y  tradicionales artesanías 
que habían quedado reducidas a una insignificante actividad o estaban a punto de des­
aparecer, desplazadas por la producción en serie. Así, con un criterio verdaderam ente 
admirable, se ha revalorizado la producción personal, artesana, y se ha logrado desper­
tar el gusto de los com pradores por los productos hechos pieza a pieza, valorando ju s­
tamente el mérito de la obra en que el trabajo personal y directo del artesano queda 
condensado en cada obra y conserva no la fría m odelación o confección de la m áquina, 
sino la perfección m ás im perfecta, pero m ás hum ana, que en cada detalle ha puesto 
la dedicación y el prim or del artesano.
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